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MUROS DE SOSTENIMIENTO. 

(Continuación.) 

ARA hallar un valora., más apro
ximado, dea, es necesario deter
minar primero el valor de H 

que corresponde á a = a,, aplicando la 
fórmula [32]. Se obtiene así: 

a^ -f- (<̂ ot- P — cot. Y) h 

[39] e, = Í:, — a. 
Análogamente se podría continuar, por 

sucesivas aproximaciones, hasta que la 
berma C Q = e, resultara bastante pe
queña ó inferior á un límite determina
do. En la práctica se adopta generalmente 

[38] H = 
cot. p — cot. <\i 

Conocido este valor, se pueden calcu
lar fácilmente So y Sy, y en su consecuen
cia 
[35] y [36]. 

También se verificaría 

el de aj valiéndose de las fórmulas 

como delinitivo el valor a^. 
Haciendo uso de la fórmula [18], y por 

un procedimiento exactamente igual al 
que acabamos de explicar, se calcularía el 
conveniente espesor en la base del muro 
para oponerse á la rotación. 

Dicha fórmula [18], después de hacer 
en ella ¡J., = 3,4, y de sustituir ( MSo ) , 
{MS„), [MP) por sus valores en fun
ción de cantidades conocidas, se convier
te, una vez despejado a ,̂ en 

, , -E-S,+ [/{£ + 5„)̂  + (3,4r. So-F-
[40] a, = j ^ ^ 

X, S^] h 8, 

que, como se ve, es función de x^ é j^, 
(coordenadas del punto de aplicación del 
empuje); así debía suceder, puesto que 
estas líneas afectan á los respectivos bra

zos de palanca de las componentes S^ y 
So y han de figurar, por consiguiente, en 
los momentos { MS„ ) y [ M So ) . 

En cuanto á las constantes Ey i^ valen: 

[41] E= 4 A* cot. 4*8, -f 4( / f—/i) 'cot .p8—4 (H^h)^ cot.'S^S. 

[42] -P' = 4- {^-^ "I* ~ ^ - ^ T ) /í° °i -h 4 {^— h)*H(cot. p — cot. <!/) cot. i|/o — 

_ 1 (ií _ hy C^." p — ^ ' '¡f )8 . 
o 

También se verificará sucesivamente: 

[43] e, = a j - ' a „ e» = a, "^ ÍÍ„ ....< 
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Como en el caso anterior, también sue
le adoptarse en éste como definitivo el 
valor íij. 

Por último, en lo que se refiere á la re
sistencia contra la presión, en el presente 
caso de h' > h", fácilmente se deducen de 
la expresión [19], las siguientes: 

[44] a = -.L+ i/L'--M, 

[45] L = (cot. ? - cot. ^)h^ + 

-\-{coi.'[—cot.'¡]h 

[46] M^\ 

(cot.p—cot.'l'jcos.tp K 

sen. i}* sen. (1)/ 

cot. <!J 

•T) 

cot. Y) A' -T- + 
o 

~\- (cot. 4' — cot. 

siendo AT, como ya se dijo, el coeficiente 
de trabajo, por compresión, de la mam-
postería empleada. 

Ejemplos: 
I." Suponiendo el macizo limitado por 

un plano horizontal más alto que el coro
namiento del muro y unido á la arista 

superior del paramento externo mediante 

4 
un talud de mchnación tang. P = T" ̂ ^^- '?> 

y suponiendo además 

-f = 35", cot. Y = ^ , '^ = 65", 

8 2 
k' = 0,80 h V ^ = —, 

determinar el espesor del muro en la base, 
a, en función de la altura h, de modo 
que se obtenga la estabilidad contra la ro
tación (j., = 3,4. 

Fácil es comprobar, por medio de la 
tabla VJFI, que estamos en el caso de 
h' >• h"; de modo que el primer valor 
aproximado de H habrá que calcularlo 
por medio de la fórmula [84] ó bien (y 
esto será más breve) tomar el de A" que 
nos suministra la citada tabla, /z"=o,382^1, 
con loque t endremos i f= /z - f - / i ' ' = 1,382 A 
como primera aproximación. Además, de 
la expresión [33] deducimos n = o,3o2. 
Por lo tanto, de la tabla VI se saca 

So = 0,07204 if» 3 = 0,07204 X 1,382* X -^ A' S, = 0,09173 h- 8,, 

5„ = 0 ,01270 / / - S = 0,01270 X 1,382" X - j A'8, = o ,o i6 i3 h- S,, 

y , = o,363i H = o,363i X 

X, = o, 1692 H = 0 , 1 6 9 2 X 

Las fórmulas [41], [42] y [40], idán: 

£ •=0 ,2971 /1*8 , , F = 0,0374/2" 8,, 

£7, = 0,1266 h. 

El valor d e / / q u e corresponde á este 
táltimo, ííj, y que deducimos de la expre
sión [32] es / / = 1,373 h, pero como se ha 

^^ / / 
admitido que debe ser a ^ — , haremos 

^ > 10 
a = 0,1373 h y modificaremos ligeramen
te el valor de 4' de modo que corresponda 

precisamente á a = — H. Aplicando 

las fórmulas [28] y [29] y observando que 

A a == 0,0107 ''1 ®̂ tiene 

1,382 h = o,5oi8 / j , 

1,382/í = 0,2338 A. 

A ¿ = 0,0029 h, A cot. '\i = — 0,0078 

y de aquí 

a = o , i 3 7 3 A , ¿ ^ 0 , 4 9 5 5 ^ , co t . 4 '=o ,458 . 

Si se quisiera conservar absolutamente 
el valor i/ = 65", ó bien cot. 4* = 0,466, 
se debería hacer 

r. = o,i382A y ¿ = 0,5042 A. 

8 4 
2.° Suponiendo - ^ = - ^ , y los otros 

datos tang. p, cot. -¡, h' v ¡j., como en el 
ejemplo anterior, tp = 45° y 'I' = 70°, de
terminar a. 

De la fórmula [34] ó bien de la tabla 
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VIII, se obtendría H= 1,4631 h y, por 
lo tanto, a, = 0,14631 h, n = o,23o. 

Por medio de la tabla VII, se obtiene: 

So = 0,11084 h* 8, 
5„ = 0,05170 A'8, 

r . = 0,5349 h, 

j r , = 0,1947 A. 

Las fórmulas [41] y [42] dan: 

JE'= o,3i27 A«S„ F=o ,o5326 / ! ' 8 , 

y, finalmente, la [40]: 

fl, = o,i563 h. 

La pequeña diferencia e, que existe en
tre íij y a, [e, — 0,01 h) autoriza para ha
cer, sin sucesivos tanteos: 

a = o,1563 h, b = 0,4203 h. 

Fácil es demostrar que con estos va
lores habría exceso de estabilidad con
tra el resbalamiento, como siempre que 

h' ~, 0,80 h. Por el contrario, en el caso 

de ser h' superior á h (por ejemplo, 
A' = 1,5o A ó A' == 3 A) será preciso cal
cular las dimensiones del muro, tanto 
respecto de la estabilidad contra el res
balamiento, como de la estabilidad con
tra la rotación, adoptando para espesor 
en la base el mayor de los dos valores 
deducidos. 

En general, cuando la densidad de las 
tierras es grande comparada con la de 
la mampostería del muro, y se trata de 
obtener la estabilidad contra el resbala
miento, la supresión de la berma tiende 
á favorecer dicha estabilidad, puesto que 
contribuye á aumentar el peso del reves
timiento en mayor proporción que el em
puje del macizo. 

IV. 

Conclusión. 

Resumiendo cuanto queda dicho en el 
curso del presente extracto, se puede con
cretar el interesante trabajo del rliayor 
Figari en los términos siguientes: 

Conocidas las ventajas de los muros en 
desplome hacia las tierras, y analizados, 
por otra parte, los numerosos inconve
nientes que resultarían de dar al para
mento exterior de aquéllos inclinaciones 
fuertes respecto de la vertical, llega el ci
tado ingeniero á proponer el perfil descri
to, fundando la posibilidad de su aplica
ción, cuando se trata de macizos de tie
rras vírgenes, en la cohesión que éstas po
seen y en la reacción gradual desarrollada 
por el mismo revestimiento á medida que 
aquélla tiende á disminuir, por causas di
versas, verificándose el consiguiente em
puje. 

Y ocurre preguntar: ¿hasta qué punto 
puede y debe el constructor fiar á la co
hesión de las tierras (y conste que nos re
ferimos á los macizos vírgenes) el equili
brio, la estabilidad de un muro? Porque, 
aun cuando el autor admite que la in
fluencia de la cohesión sólo es absoluta
mente necesaria durante el tiempo que se 
invierta en la construcción del revesti
miento, para ir proporcionando á éste el 
conveniente apoyo, lo cierto es que, dada 
la forma del perfil, cuya cualidad distin
tiva es la de proyectar su centro de gra
vedad fuera dé la base de sustentación, el 
muro, una vez levantado, ha de cargar 
constantemente sobre el macizo parte de 
su peso, y no concediendo á las tierras 
una resistencia indefinida, de que eviden
temente carecen, sería preciso empezar 
por algo análogo á lo que se practica 
cuando se trata de edificar sobre un terre
no cualquiera, por averiguar su resisten
cia. De este modo vienen á invertirse los 
términos de la cuestión y el verdadero 
problema consiste en averiguar las condi
ciones que debe cumplir un macizo de 
tierras para sostener un muro, en vez de 
calcular este último de modo que sostenga 
á aquéllas. 

Y el dilema se presenta inevitable: ó la 
cohesión de las tierras es capaz de equili
brar la acción del muro que há de actuar 
permanentemente sobre ellas, en cuyo caso 
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es inútil considerar el empuje del macizo, 
puesto que se trata de un simple revesti
miento como en el caso de roca, ó aque
lla fuerza es susceptible de disminuir y 
aun desaparecer, no ya bajo la influencia 
exclusiva de las múltiples causas que la 
combaten de ordinario, sino por la acción 
combinada de estas causas con el empuje 
directo, y en nuestra opinión temible, de 
la mamposteria del muro. Y esto es tanto 
más digno de tenerse en cuenta, cuanto 
que, como ya se dijo, el principio fun
damental en que apoya el Sr. Figari la 
ventaja del perñl propuesto, es la supe
rioridad del empuje del muro sobre el de 
las tierras. 

Determina el autor el primero de estos 
empujes suponiendo al sólido A NECD A 
(tig. 7) en equilibrio bajo la acción de su 
propio peso P , de la reacción Q en el pla
no A iV y de la reacción R, debida al ci
miento, en el plano A D. Considera esta 
última paralela al plano A' T, fundán
dose en que si se imaginara momentá
neamente anulada la cimentación del mu
ro el sólido AN E C D A tendería á res
balar paralelamente á sí mismo sobre di
cho plano N T. En cuanto á Q, la supone 
formando un ángulo 9 [át rozamiento de 
tierras sobre tierras durante el movimien-
io)por encima de la normal al plano A N 
habida cuenta del rozamiento sobre dicho 
plano. De este modo, designando por 
Qo, Qv, Ro, Rv, las componentes horizon
tal y vertical, respectivamente, de Q y ií , 
establece las siguientes ecuaciones de equi
librio: 

Qvi-Rv= P, Qo = Ro. 

Y designando por 4* el ángulo NAX 

(fig- 7): 

Qo=Q sen. («I/ — cp), 

Q„ = Qcos. (4>-<f), 

Ro = R COS. <i/̂  

R„ = R sen. «V, 

y de aquí 

Qo = Ro 
sen. (4' — tp) eos. <!' 

COS. tp 

que es la fórmula [16] citada ya anterior
mente. Deduce también los valores de 
Qv, Rv, Q y /? en función de /•, 4' y f. 

Como se vé, al establecer la fórmula 
anterior, admite el mayor Figari que en 
el plano NT se desarrolla una reacción 
Q de intensidad conveniente á los efectos 
del equilibrio, y si bien es cierto que lo 
hace en la hipótesis de que «recien termi
nada la construcción del muro, el para
mento .4 Â  no sufre empuje alguno del 
macizo A NF G», que equivale á concep
tuar á este macizo como á un apoyo de 
resistencia indefinida, semejante hipótesis 
no es admisible desde el momento en que 
se halla constituido por tierras que, aun
que vírgenes, no ofrecen, ni con mucho, 
la seguridad de la roca, sino que pueden 
perder su cohesión por infinitas causas, 
entre ellas la misma presión del muro, que 
lejos de contribuir á mantenerla, como el 
autor supone, hará el efecto de una ver
dadera sobrecarga en el prisma de máxi
mo empuje, facilitando el desprendimien
to de éste del resto del macizo. 

En efecto, sobre el plano de fractura 
.4 M (fig. 7) actuará el peso total del sóli
do A MFE C D Af muy superior al del 
prisma A M F N, con arreglo al cual se 
calculó la inclinación del talud .A Â  de 
modo que la cohesión de las tierras fue
ra suficiente para mantenerlas durante la 
construcción del muro. Y como desde el 
momento en que éste se halle construido 
empieza á gravitar sobre el macizo, el con
siderable exceso de carga que de aquí se 
origina, perjudicará indudablemente los 
efectos de la cohesión á lo largo del pla
no A M. En nuestra opinión, el error del 
mayor Figari consiste en atribuir á la ac
ción aislada del muro sobre las tierras, 
una influencia favorable á la cohesión, de
bida sin duda á la hipótesis de que dicha 
acción, ejercida directamente sobre el pía'' 
no A N, se transmite íntegra á través de 
la masa que constituye el prisma de má-
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ximo empuje, hasta producir sobre el pla
no de fractura A M un verdadero exceso 
de presión, contribuyendo, en suma, á au
mentar la adherencia inicial y por ende á 
favorecer el efecto de la cohesión. 

MANUEL RUÍZ MONLLEÓ. 
(Se concluir.̂ .) 

INSTALACIÓN 

DE 

UNA E S T U F A D E S I N F E C T A N T E 

SISTEMA GENESTE Y HERSCHER 

EN EL 

HOSPITAL MILITAR DE PAMPLONA. 

(Continuación.) 

II. 

Descripción de la estufa. 

A estufa propiamente dicha, des
crita á grandes rasgos, consta de 
un cuerpo cilindrico, con puerta 

delante para la introducción de los obje
tos que haya que desinfectar y puerta de 
salida detrás; ambas en forma de casquete 
esférico de palastro que cierra hermética
mente. Esta doble disposición de puerta 
de entrada y de salida, facilita la rapidez 
de las operaciones y permite la separación 
absoluta de los objetos antes y después 
de su desinfección. Dos carriles interiores 
forman vía férr.ea para un carro; una en
vuelta ó camisa aisladora exterior evita la 
condensación; dos baterías de calefacción 
complementaria adicionales, están colo
cadas interiormente en la parte superior 
y en la inferior de la cámara de depura
ción; y existen, por ijltimo, una tubería es
pecial á la estufa con sus llaves, manóme
tros, cajas de separación de agua conden-
sada y de vapor y válvula de seguridad. 
Dos vías férreas exteriores, delante y detrás 
de la estufa, y un carro, la completan. 

La instalación (figuras i y 2) lleva con
sigo una caldera de vapor con sus acce
sorios y la tubería que la pone en comu
nicación con la estufa. 

Es esta (figs, 3 y 4) (i) un cilindro de 
palastro, horizontal de i ,3o metros de diá
metro, cuyas bases se cierran hermética
mente por medio de dos puertas en forma 
de casquete esférico, que se unen al cuer
po cilindrico con pernos articulados fijos 
en él. Un anillo de caoutchouc que rodea 
las bases, completa el cierre. Para evitar la 
condensación del vapor, se halla el cilindro 
envuelto por una camisa aisladora de ma
dera; se facilita la apertura de las puertas 
con una roldana de fundición que lleva 
cada una, y que apoya en un carril em
potrado en el pavimento. 

El interior de la estufa está dispuesto 
del modo siguiente. En la parte superior 
é inferior de ella hay dos baterías de ca
lefacción complementaria, compuestas de 
una fila de tubos paralelos de hierro, de 
pequeño diámetro, que desembocan por 
sus extremos en cajas de distribución. 

Las cajas de distribución superiores, 
comunican: la anterior con la caldera, y 
la posterior por dos tubos encorvados se
gún el contorno de la estufa, con la del 
mismo lado de la batería inferior. La caja 
anterior de esta última batería comunica 
con el exterior por un tubo con un ¡írifo 
de purga. El vapor tiene entrada en la es
tufa por un tubo de cobre rojo provisto 
de agujeros, fijo en el interior de la mis
ma, un poco por encima del eje y prote
gido por una pantalla en toda su longitud. 

El tubo de toma de vapor á su llegada á 
la caldera se bifurca en dos, con sus co
rrespondientes llaves reguladoras, válvu
las de seguridad y manómetro. Uno de 
ellos introduce el vapor directamente en 
la estufa, y el otro en la batería superior. 
El primero además vá provisto de una 
botella de separación de agua y vapor, 
con su grifo para purgar la que se con
densa en la entrada del vapor. La parte 
inferior de la estufa comunica al exterior 
por medio de tubos de cobre que desde 
los extremos de ella se reúnen en uno sólo 

(I) Estas figuras se incluirán en el numero próximo. 
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Fig. 1. 

en el centro, terminado por un grifo de 
purga inmediato al de la batería inferior. 

El ramal que introduce vapor en la es
tufa se prolonga hacia la parte superior 
por un tubo de mayor diámetro, con su 
llave válvula, que sirve para el escape 
del vapor de aquélla en el curso de las 
operaciones. 

Próximo á esta válvula, y por debajo 
de ella, se encuentra un grifo purgador de 
aire, que pone en comunicación la parfe 

inferior de la estufa con el exterior, y 
sirve, como su nombre indica, para pur
gar de aire á la estufa antes de proceder 
á las operaciones de desinfección. 

Las baterías de calefacción antes men
cionadas tienen por objeto: la superior, 
calentar el interior de la estufa é impedir 
la condensación del vapor que directa
mente penetre en ella, evitando así las 
manchas que la humedad pudiera pro
ducir en los objetos sometidos á la acción 
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^ * ^ jvov 6C. ^ C (3) 

Fig. 2. 

de la ístufa, y la inferior provocar la de-
secacióí rápida de los mismos después de 
la desinección. 

La cadera ó generador de vapor es ver
tical, de ubos de circulación. Se compo
ne de uniparrilla de fundición, cenicero, 
chimeneá,con registro, un obturador, 
agujero dthombre, dos válvulas de segu
ridad, manómetro, nivel de agua y dos 
grifos de p^ga. La llave de toma de va
por que sire para la alimentación, está 
colocada en'a parte superior de la calde
ra y se une \̂ un tubo que va de ésta al 
inyector. Est, situado cerca de la caldera, 
aspira el agu\ de un depósito próximo. 
Finalmente, iro tubo conduce el agua 
desde el inyeor á la parte inferior de la 
caldera. 

El carro, foriado de bastidores de hie
rro en Lli se ^íya en cuatro ruedas. Las 
partes susceptibs de tocar á los objetos 

que han de desinfectarse, están guarneci
das de madera revestida de paño. La par
te superior, lo mismo que la inferior del 
carro, se cierra con mallas de cobre. Este 
carro, de construcción ligera y sólida, está 
dispuesto de manera que los colchones se 
puedan colocar venicalmente ó de canto, 
condición muy recomendada. Por medio 
de tabiques movibles se forman los com
partimentos estancos convenientes para la 
colocación de lienzos y ropas. 

IIL 

Modo de funcionar de la estufa. 

La operación es sencilla y rápida. Hé 
aquí la maniobra del aparato. Se empieza 
por elevar de i35° á 140" las baterías de 
calefacción; conseguido esto, de lo que 
asegurará el manómetro, se introduce el 
carro cargado, se cierra la puerta de en
trada y se da entonces acceso al vapor en 
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el interior de la estufa. Al mismo tiem
po se abre la llave de purga, mantenién
dola abierta hasta que por el aspecto del 
chorro de vapor se reconozca que el aire 
que estaba en libertad en la estufa, ha sido 
expulsado. Se cierra el grifo y se arregla 
la admisión del vapor para la presión co
rrespondiente á la temperatura que se 
quiere que tenga dentro de la estufa (i io° 
á ii5"). Transcurridos cinco minutos se 
vuelve á abrir el grifo de purga y se cie
rra el regulador de admisión del vapor 
directo, de manera que se produzca una 
detención de un minuto próximamente. 
La depresión que resulta de esta deten
ción, facilita el desprendimiento del aire 
aprisionado en las mallas de los tejidos, 
relleno de colchones, etc. Se restablece 
en seguida la admisión del vapor cerran
do nuevamente el grifo purgador y man
teniendo la exposición de los objetos al 
contacto del vapor durante un cuarto 
de hora, á partir de la primera operación. 
Se detiene, por último, la admisión del va
por directo, y continuando sin interrup
ción la del vapor en las baterías de cale
facción se efectúa la desecación de los ob
jetos en la estufa misma, entreabriendo la 
puerta de salida. Con este procedimiento, 
los experimentos de' Grancher con culti
vos de diversos microbios han sido coro
nados del mayor éxito, después de una ex
posición de quince minutos á la acción 
del vapor, á iiS", es decir, á la pre
sión de 0,75 kilogramos. Proseguidos es
tos ensayos en Lyon, por Vinay, llegó
se á conseguir lo' que hasta entonces se 
había considerado por extremo difícil, la 
destrucción del virus del carbunclo sinto
mático en veinte minutos. Después No-
card y Martin, y finalmente, Salmonsen y 
Levisan, en Copenhague, han llevado á 
cabo numerosos experimentos, que todos 
han demostrado la superioridad del apa
rato de vapor bajo presión, usado del mo
do que dejamos dicho. 

Un inconveniente serio que presenta la 
estufa es el de que, cuando las telas ó ro

pas se hallan manchadas de materias feca
les ó desangre, quedan indelebles dichas 
manchas. Para remediar este inconve
niente hay que lavar las telas ó ropas an
tes de introducirlas en la estufa, en una 
disolución de permanganato de potasa. 
Esta sustancia se reduce en presencia de 
las sustancias orgánicas y determina una 
decoloración rápida de las manchas, sin 
modificar la resistencia de los tejidos. 
Como además es una sustancia desinfec
tante, desaparece el temor que pudiera 
haber de contagio en los encargados de 
manejar y lavar las ropas. 

Como el permanganato de potasa es 
una sal coloreada, para evitar que la 
disolución impregne algo de color á las 
ropas, á pesar de estar muy diluida, se 
añade á la disolución una pequeña canti
dad de ácido sulfuroso. 

MANUEL DE LAS RIVAS. 
(Se continuará.) 

MONUMENTO FUNERARIO 
EN 

SAN JUAN DE LAS ABADESAS. 

A guerra civiles, sin duda al;una, 
el más terrible azote que puede 
afligir á una nación. 

Hay siempre en estas luchas fraricidas 
tal encono, que sin respeto al coiíún de
recho ni menos á la fraternidad/^ unión 
naturales entre compatriotas, se'esborda 
siempre en actos inhumanos de^ruel en
sañamiento. ¡Qué triste para 1Í patria y 
qué amargo para hijos suyosJignos de 
mejor suerte, fué el 17 de juli de 1874! 
Las partidas carlistas mandads por Sa-
valls retenían prisioneros en 'allfogona á 
muchos oficiales y soldadosprocedentes 
de la columna de operaciofs del gene
ral D. Ramón Nouvilas. Corió la voz de 
que se preparaba un cange,ci¡ntaronálos 
prisioneros y entresacáronle ellos á 118, 
de todas clases, que saliere en dirección 
á San Juan de las Abades, acariciando 
en su mente risueñas espe*nzas de lograr 
en breve la ansiada lib<íad. Mas poco 
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antes de llegar al fin de su camino, tro
cáronse éstas en la más terrible sorpresa. 

Atáronse sus manos, y se les anunció 
que en vez del supuesto cange, les espera
ba en breve la muerte más cruel. Rápida
mente fueron confesados y fusilados en 
un ribazo próximo al camino. Los veci
nos de San Juan de las Abadesas recogie
ron su cadáveres y les dieron sepultura 
en el antiguo cementerio. 

Al construirse el nuevo, el capitán ge
neral de Cataluña D. Ramón Blanco 
pensó en erigir un monumento que sir
viera de honrosa sepultura y perpetuo re
cuerdo de aquellos mártires por el honor 
militar; abrió una suscripción en el ejér
cito de Cataluña y encomendó el proyec
to de mausoleo á nuestro companero el 
coronel, teniente coronel D. Gustavo Val-
dés. Presentó éste, croquis de seis proyec
tos y, elegido uno de ellos, completó su es
tudio; tomó á su cargo la labra de los ma
teriales en Gerona; venció, construyendo 
un camino, los obstáculos que se ofrecían 
para su transporte al cementerio de San 
Juan; dirigió allí por sí mismo las obras, 
y ha tenido, tras no poco trabajo y serias 
dificultades, la satisfacción de ver termi
nado el monumento, que acredita á su 
autor á la vez que honra á aquellos que 
reposan bajo sus losas. 

La adjunta lámina da-á conocer la obra 
de nuestro compañero. 

Sobre una gradería cuya base es cua
drada, de 6 metros de lado, formada por 
tres escalones de o"",3o de huella y o"',i5 
de contrahuella, con bordes moldurados, 
corre la verja de hierro, esbelta y artísti
ca, de I'",85 de altura, que cierra el mo
numento. Entre una y otro queda un pa
sillo de o"",90 de anchura, en el que es
tán, cerradas por losas, las entradas á la 
bóveda subterránea de enterramiento. 

Otros tres escalones, de aristas vivas, 
de o"",3o de huella y o"",20, o"', 18 y o™, 17 
de contra-huella, forman un basamento 
cuya planta inferior es un cuadrado de 
2",90 de lado y la superior otro de i"',70. 

Sobre esta tiltima se alza el monumen
to, formado por dos cuerpos prismáticos 
y un remate en forma de pirámide trun
cada. El primer cuerpo es un cubo de 
I"",10 de arista, al que está sobrepuesto 
un cornisamento moldurado y escultura
do en relieve, cuya mayor anchura es de 
I*",20, su altura o"",38 y la cara superior 
un cuadrado de o"",80, base del segundo 
cuerpo. Forma éste, otro prisma recto de 
basa cuadrada de o*",80 de lado y de 0^,52 
de altura, rematado á su vez por otro blo
que moldurado y esculturado, de o™,70 
de altura, y que termina en un cuadrado 
de o™,52. Sobre éste, en fin, se alza la agu
ja, cuya base tiene o"",5o de lado y cuya 
altura es de 3™,66, terminada por una pi
rámide de base cuadrada de o"",32 de lado 
y de o"", 14 de altura. 

Todo ello, desde la gradería exterior 
hasta el obelisco que corona la obra, es 
de piedra caliza dura, pulimentada y bru
ñida ó mate, según lo requieren los con
trastes del adorno. La altura total del mo
numento es de 7™,5o. 

En las cuatro caras del cuerpo inferior 
se han fijado con gruesos clavos dorados, 
grandes lápidas de marmol negro de Bél
gica, en que están grabados los nombres 
de las 118 víctimas. En el segundo cuerpo 
lucen de igual manera otras cuatro lápi
das del mismo material, en que aparecen 
las siguientes inscripciones: 

I." «Aquí yacen los restos mortales de 
los 118 jefes, oficiales é individuos de 
tropa que sucumbieron, inhumanamente 
fusilados por las partidas carlistas, el día 
17 de julio de 1874.» 

2.° «A la memoria de los mártires de 
Vallfogona, dedica este sencillo monu
mento el ejército de Cataluña. Se erigió 
en 1890, siendo capitán general del distri
to el Excmo. Sr. Marqués de Peña Plata.» 

3.° «¡Gloria á los héroes que sellaron 
con su sangre el juramento de fidelidad á 
sus banderas! Su recuerdo vivirá perpe
tuamente grabado en el corazón de todos 
sus hermanos y compañeros de armas.* 
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4. ' «Consumado el cruento sacrificio 
que puso fin á las preciosas existencias de 
tan nobles víctimas, sus almas, en el seno 
del Eterno, habrán hallado el justo premio 
que por sus sufrimientos merecieron.» 

En la cara principal del obelisco se ven: 
en la parte inferior una cruz sobre un sol 
radiante; más arriba una palma abrazada 
por una corona de siemprevivas y ambas 
colgadas de un clavo, por medio de artís
tico lazo que sujeta unas flores funerarias, 
y en lo más alto una estrella. En todo ello 
está simbolizado el siguiente hermoso y 
cristiano pensamiento. 

«Los desgraciados militares cuyos restos 
aquí se guardan y que murieron en el ra
diante seno de la Iglesia Católica, sufrie
ron injustificado martirio, mereciendo 
por él perpetuo recuerdo en la tierra, vo
lando sus almas al cielo para recibir allí 
del Todopoderoso el justo y eterno pre
mio á que por sus virtudes y sufrimientos 
se hicieron acreedores.» 

Bajo el monumento que acabamos de 
describir, sencillo como exigía el corto 
presupuesto (iS.ooo pesetas), pero elegan
te y severo como lo requiere su objeto, 
se ha construido una cripta anular, cu
bierta por una bóveda de ladrillo, cuya 
capacidad total de 14*800 metros ctibicos 
es suficiente para contener los restos mor
tales que guarda. El suelo de esta cripta 
está enladrillado y toda ella se ha revo
cado y enlucido con mortero hidráulico. 
El cimiento alcanza una profundidad de 
I "",50, que basta, por la firmeza del terre
no, para la solidez de la obra. 

Digamos, por tiltimo, breves palabras 
sobre la inauguración del monumento, 
verificada el día 29 de diciembre liltimo.. 

Días antes el teniente coronel Valdés 
había dirigido la traslación de casi todos 
los restos á la nueva cripta, dejando sólo 
la de los liltimos para hacerla con la so
lemnidad debida. 

Los generales D. Joaquín Ahumada, en 
representación del capitán general, D. Fe
derico Alameda y D. Félix Camprubí, 

otros muchos jefes de diversas armas, dos 
señores canónigos en representación del 
ilustrísimo señor obispo de Vich, una 
compañía del batallón de cazadores de 
Figueras, encargada de hacer los honores 
militares, y un numeroso'concurso de per
sonas de todas clases, se reunieron á las 
ocho y media de la mañana en la iglesia 
parroquial de San de Juan de las Abade
sas, y después del solemne funeral cele
brado en ella se trasladaron al cemente
rio, distante de la población más de un 
kilómetro, llevando los soldados la urna 
cineraria con los liltimos restos que se 
habían de depositar en la nueva cripta. 
Cantáronse allí las preces de la iglesia, se 
hizo el depósito, sonaron las descargas de 
ordenanza, separó la losa la paz del se
pulcro de la agitación de la vida y retira
do ya el clero, pronunció el general Ahu
mada breve alocución, que la falta de es
pacio nos veda reproducir. Da en ella por 
olvidados los pasados rencores, tributa á 
los que fueron víctimas de ellos el honor 
que se les debe, y dedica frases de gratitud 
á cuantos contribuyeron á erigir el monu
mento y á dar con su presencia solemni
dad á su inauguración. Terminó el acto 
desfilando la compañía con su bandera 
por delante del monumento. 

Reciba el teniente coronel Valdés la fe
licitación más sincera de quienes, por un 
exacto conocimiento de las dificultades 
miiltiples que se oponen al éxito feliz de 
obras dé esta índole, aprecian en lo que 
vale el que ha alcanzado al proyectar y 
erigir el monumento que ha de perpetuar 
la memoria de los mártires de la lealtad á 
sus banderas y víctimas del encono de 
una lucha entre compatriotas. [Sirva á los 
muertos su martirio de corona inmortal y 
sea el tiimulo que se alza en San Juan de 
las Abadesas lección que enseñe á los vi
vos cuan grande bien es la paz y cuan 
grande virtud morir por recuperarla una 
vez perdida, sellando con la propia san
gre la jurada fidelidad á la bandera en que 
se cifran la gloria y el honor de la patria! 
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NECROLOGÍA. 

Éjos de la patria, casi sólo, abatido 
por el dolor y atribulado por la 
amargura, ha dejado esta vida el 

que fué general de nuestro ejército después 
de haber sido coronel de ingenieros, D. Car
los Ibáñez é Ibáñez de Ibero. Su nombre y 
su historia son de todos conocidos, porque la 
fama de su saber y los trabajos científicos 
que ha sido llamado á ejecutar ó dirigir han 
dado ocasión á biografías extensas, como la 
que vio la luz en el libro de D. Ángel María 
Segovia, titulado Figuras y figurones, y re
cientemente á artículos necrológicos tan en
comiásticos como los publicados en El Glo
bo, en La Época y en otros periódicos polí
ticos. 

Huelga, pues, una relación circunstancia
da de los servicios del general Ibáñez, y no 
cabe, por otra parte, en el reducido espacio 
de que disponemos. Habremos por esto de 
limitarnos á una brevísima reseña. 

Nacido en Barcelona en 1825, ingresó ca
torce años después, en el de iSSg, en nues
tra Academia, déla que salió en 1843 para 
desempeñar el cargo de ayudante del i . " ba
tallón del regimiento de zapadores. En la 
expedición á Portugal, en 1847, desempeñó 
la comisión de trazar el itinerario militar de 
Oporto á Tuy y levantar el plano de Va-
lenipa do Miño, y en 1849, cuando era ya ca
pitán, recibió por méritos de guerra los gra
dos de comandante y teniente coronel. 

Nombrado en i85o profesor del curso de 
grandes prácticas que por entonces existía, 
no desempeñó el cargo por mucho tiempo, 
porque en i85i le fué conferida la comisión 
de la que arranca la que puede llamarse se
gunda carrera del general D. Carlos Ibáñez, 
carrera á la vez civil y militar, científica y 
administrativa, que constituye una verda
dera especialidad y que ha conducido al que 
la siguió á las cumbres de la reputación cien
tífica, dándole nombre de sabio y fama de 
organizador. 

Esta comisión, encaminada á estudiar en 
el extranjero el servicio de los puentes mili
tares, le permitió visitar las principales na
ciones de Europa, tomar después parte prin
cipal en la organización de nuestros pon-
tonpros y redactar, en unióp del entonces 

teniente D. Juan Modet, el Manual para este 
servicio, que todos conocemos. La comisión 
fué premiada con el empleo de segundo co
mandante y el Manual con el grado de co
ronel. ' 

Sacado ya, si así podemos expresarnos, de 
entre las filas, pronto halló ocasión de darse 
más á conocer, al ser elegido en i853 para 
formar parte de la comisión encargada del 
mapa general de España. 

En ella inició Ibáñez sus estudios geodé
sicos, seguidos con perseverancia incansable 
hasta hace poco tiempo. Allí proyectó, con 
el entonces capitán de artillería D. Frutos 
Saavedra, el primer aparato para medir bases 
geodésicas y con él midieron, en unión con 
otros jefes y oficiales, sirviéndose de perso
nal militar, la llamada de Madridejos. Se
guir uno tras otro los trabajos de Ibáñez en 
aquella comisión, en el primer distrito geo
désico catastral y en el Instituto geográfico 
y estadístico, valdría tanto como hacer la 
historia de todos los estudios de geodesia, de 
estadística catastral y de metrología, que han 
colocado á España en lugar preferente del 
mundo científ^co. 

Con ser tantos y tan brillantes los servi
cios prestados en España, no bastaron á lle
nar la actividad incansable del ilustre geo
desta. Las comisiones internacionales de 
geodesia y de pesas y medidas, le dieron oca
sión para revelar nuevos aspectos de sus es
peciales aptitudes. Es preciso conocer la sus
ceptibilidad exquisita que el vasto saber, el 
exagerado patriotismo, y á veces la convic
ción profunda, despiertan en los hombres de 
excepcional inteligencia puestos á la cabeza 
del progreso científico, para aquilatar las di
ficultades que se oponen á la harmonía y 
unidad necesarias en una acción colectiva 
con el doble carácter de científica y de inter
nacional. Vencer estas dificultades hasta 
crear en el corazón de Francia un asilo 
neutral para la ciencia, tan neutral que fue
ra conferida su dirección ,á un extranjero, á 
un español, al mismo general Ibáñez, es em
presa en verdad que acredita á quien la lle
vó á cabo de habilísimo diplomático. Es por 
demás interesante la historia de las vicisitu
des porque pasó la comisión internacional 
de pesas y medidas y su comité permanente 
hasta llegar á obtener en su oficina neutral 
dp Breteui} los patrones nacionales del me-
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tro, poco há distribuidos entre las naciones. 
Si esta historia se escribe algún día, como 

sería de desear para honra de España, en 
ella resaltará entre todos el nombre del ge
neral Ibáñez, que por mucho tiempo la pre
sidió. El nuevo aparato de medir bases que 
lleva su nombre, la medición de varias en 
España y de una en Suiza á petición de 
aquel gobierno, la confrontación de la regla 
española con la egipcia, la de la misma regla 
con la yarda á instancias de Inglaterra, la 
unión de la red geodésica española con la 
de Argelia, son trabajos importantísimos 
que se deben en todo ó en parte muy prin
cipal á la iniciativa, laboriosidad y compe
tencia de Ibáñez. A él se deben también la 
creación y organización del Instituto geográ
fico }' estadístico y las de los cuerpos de to
pógrafos, de estadística y de auxiliares de 
geodesia. 

No hemos de extendernos más, porque 
habríamos de hacerlo demasiado para deta
llar los servicios apuntados y relatar otra 
multitud de comisiones y cargos conferidos 
á D. Carlos Ibáñez dentro y fuera de España, 
ni citaremos tampoco los libros que deja es
critos por sí, ó cuya redacción y publicación 
ha dirigido. 

Basta lo dicho para bosquejar, bien que 
con rasgos escasos y mal trazados, una figu
ra que se destaca vigorosa del cuadro confu
so de las medianías y que atrae la vista con 
su relieve, aun enmedio del pequeño grupo 
de las eminencias. 

Detallar sus perfiles y adornarla con re
buscados toques de efecto, sería empequeñe
cer, con la confusión, la grandeza del con
junto. Basta una palabra para expresar su 
valer excepcional. Si en todos los ramos tu
viera España hombres tan eminentes como 
lo fué el general Ibáñez en el vastísimo cam
po que cultivó, ciertamente estaría á la ca
beza de las naciones de Europa, ya que no 
en poder, en saber. 

Por tristísima condición de la humanidad, 
ni la ciencia da la inmortalidad, ni la fama 
engendra la dicha, sino que toda grandeza 
del mundo está llamada á desvanecerse en 
breve. Lamentemos que esta inconstancia de
leznable haya convertido la grandeza del 
sabio que brilló tan alto, en la desventura 
del enfermo que cierra para siempre sus ojos 
alejado de la patria y pues creemos que tras 

tales mudanzas existe una eternidad inmu
table en que se dilatan sin fin la verdad y la 
justicia, elevemos una oración por el que ha 
entrado en ella. No pudiéramos depositar 
mejor corona en la tumba del antiguo in
geniero é ilustre general, que la de una ple
garia fervorosa en favor de su alma. 

CRÓNICA CIENTÍFICA. 

ARA su aplicación en la Exposición 
internacional de Francfort se ha 
pensado utilizar un salto de agua 

del Necka, para transportar de Lauffen á 
Francfort {i8o kilómetros) una energía de 3oo 
caballos á la presión de 25ooo volts. La rea
lización de esta idea fué encomendada á la 
sociedad general de electricidad de Berlín, 
que acaba de terminar sus estudios con una 
serie de experiencias realizadas en los talle
res de Oerlikon. Lo que decimos á continua
ción está extractado de La Lumiére Elec-
trique. 

En los talleres de Oerlikon se dispuso una 
máquina de corrientes alternativas combi
nada con un motor y á alguna distancia un 
pequeño transformador destinado á conver
tir los 100 volts de la generatriz en otra ten
sión mucho más considerable. El circuito 
secundario de este transformador estaba 
unido á una línea de hilo desnudo, dispues
ta sobre aisladores, línea que atravesaba el 
patio de la fábrica en todos sentidos y las 
veces necesarias para alcanzar un desarrollo 
de 7 kilómetros. La otra extremidad de la lí
nea doble se unía á un segundo transforma
dor que hacía descender la tensión á loo 
volts; el circuito secundario de este último 
aparato alimentaba una serie de lámparas 
de incandescencia. 

Los aparatos de medidas demostraron las 
buenas condiciones de aislamiento de la 
línea. 

En la primera experiencia el voltámetro 
Thomson indicó i5ooo volts. En la segunda, 
la corriente de loo volts de la máquina se 
convirtió en otra de 20000 volts, que después 
fué retransformada en una de 100. La terce
ra prueba permitió obtener 3oooo volts, y en 
la cuarta se llegó á 33ooo. 

Probado el buen aislamiento de la línea 
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con presiones tan considerables, se procedió 
luego á otra serie de ensayos: 

Para darse cuenta de las condiciones en 
que podrían verificarse descargas diruptivas, 
se dispusieron en la mitad de la línea dos 
trozos de hilo, cuyas extremidades se aproxi
maron, determinándose que á la diferencia 
de potencial de 22000 volts era preciso acer
carlas hasta la distancia de 22 milímetros 
para que saltase la chispa de descarga. 

Por fin, un último ensayo tuvo por objeto 
determinar el grado de seguridad de los cor
ta-circuitos fusibles. En el circuito á alta 
tensión, se intercaló una bola de plomo, se 
improvisó después una avería imitando los 
efectos de la caída de un hilo ó de un árbol 
húmedo, reuniendo para ello los dos con
ductores. En el momento mismo de produ
cirse la avería se fundió el corta-circuito y se 
interrumpió la corriente. 

En resumen, queda demostrado: que una 
corriente de baja tensión (loo volts) puede 
prácticamente transformarse en una de 
i5ooo, 20000, 33ooo volts, por medio de un 
transformador que posea el conveniente ais
lamiento; que esta corriente puede condu
cirse por una línea aérea de hilo fino (4 mi
límetros en las experiencias cicadas) á una 
distancia muy grande para ser utilizada des
pués á la tensión primitiva. 

«El transporte de fuerza motriz de Lauffen 
á Francfort puede, pues, realizarse dentro de 
las condiciones del proyecto; pero las expe
riencias de Oerlikon n,o presentan solamen-. 
te interés bajo el punto de vista de su apli
cación en la Exposición de Francfort, son de 
mayor alcance y tendrán eco considerable 
entre los electricistas». 

CRÓNICA MILITAR. 

L ejército italiano en 3o de junio de 
1890 tenía el efectivo siguiente: ofi
ciales, 19.557; sub-oficiales, 22.859; 

cabos, 109.857; soldados, 690.788. Estas ci
fras se descomponen como sigue: oficiales: 
en servicio activo, 14.528; en otras situacio
nes, 5.049. Tropa: en armas, 248.534; de pri
mera categoría con licencia ilimitada, 380.942; 
de segunda categoría con licencia ilimitada, 
188.208. 

En la misma fecha, la milicia mótil se 

componía de 3.8i3 oficiales; 196.144 indivi
duos de tropa de la primera categoría; 
172.254 de la segunda. Estos 368.398 hom
bres se dividen en 8.23i sub-oficiales; 29.469 
cabos y 330.698 soldados. 

La milicia territorial comprendía: 5.838 
oficiales y 1.625.621 individuos de tropa. 

Añadiendo á las cifras anteriores, 2.493 
oficiales en servicio auxiliar y 4.251 de re
serva, se tiene un total de 35.972 oficiales y 
2.817.523 individuos de tropa. 

Por orden de 5 (17) de enero de 1891 se 
organizan en Rusia tres nuevos batallones 
de infantería de plaza. Los batallones i." y 
2.° se destinan á la fortaleza de Zégrje y el 
3.° á la de Kovno. Cada uno de estos bata
llones se compondrá en pié de paz de cinco 
compañías, con un efectivo de 3o oficiales y 
552 individuos de tropa. En caso de movili
zación servirán de núcleo para formar con 
cada uno de ellos un regimiento de infan
tería de plaza que tendrá cinco batallones 
con fuerza de 79 oficiales y 4926 individuos 
de tropa. 

Leemos en la Revista General de Marina: 
«Entre los muchos inventos modernos des
tinados á la ofensiva y defensiva, figura un 
nuevo buque que será formidable y formará 
parte de la marina de los Estados Unidos. 
El expresado, nombrado el Ammen, perte
nece á un tipo casi enteramente nuevo: será 
un ariete que se empleará en la defensa de 
los puertos. Los arietes se usaron con efec
tos destructores durante la guerra separatis
ta, pero éste es el primero que carecerá en 
absoluto de armamento y se construirá con 
el objeto exclusivo de dar embestidas. 

Llevará el Ammen una coraza muy refor
zada y estará casi -del todo sumergido, ha-
liándose provisto de lo necesario para que 
la sumersión en combate sea mayor que la 
usual. El buque llevará 102 compartimentos, 
y además coraza de acero, siendo práctica
mente insumergible. El espolón, hecho del 
mismo metal, será volante. Desplazará el 
Ammen 2o5o toneladas y las máquinas serán 
de 4800 caballos de fuerza. Andará probable-" 
mente 17 millas, y se calcula que una em
bestida bien dada con su espolón, bastará 
para atravesar los costados del más poten
te acorazado existente; El contraalmirad-
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te Ammen, fué el autor del proyecto del bu
que, proyecto que actualmente se realiza, si 
bien se presentó hace algunos años á la su
perioridad americana.» 

La prensa alemana ha indicado algo so
bre trabajos de defensa importantes que se 
ejecutarán en Breslau, pero combate las no
ticias exparcidas por los periódicos ingleses 
relativas á la transformación del cuartel ge
neral del VI cuerpo en campo atrincherado 
de primer orden. 

Los.periódicos italianos dicen algo más; 
según ellos en todo el año presente quedarán 
construidos en Breslau once grandes alma
cenes para depósitos de material de guerra, 
asi como gran número de casamatas, todo 
para ser utilizado en el caso de concentra
ciones importantes de tropa. Entre los efec
tos que serán almacenados citan 2000 ejes de 
material móvil de ferrocarriles, con objeto de 
utilizar en caso preciso las líneas rusas, que 
tienen separación de carriles diferente á las 
alemanas. 

El estado de los fondos de la Asociación 
filantrópica del cuerpo de Ingenieros, en fin 
del año último, era el que á continuación 
se expresa: 

Pesetas. 

CARGO. 
Existencia en 3o de septiembre.. . 4.387*39 
Recaudado en el segundo trimes

tre 2.766'5o 
ídem por meses atrasados gSi'yS 
ídem por la cuota de entrada del 

capitán Rávena i25'oo 

Suma. . . . . . 8.210*64 
DATA 

Por la cuota funeraria 
del Excmo. Sr. gene
ral D. Pedro Eguía. . 2.000', , 

Por la ídem del coronel 4-Oio 00 
D. Luciano Miranda. 2.000I 

Por una estampilla. . . 10) 
Existencia en 'ii de diciembre. . . 4.200'64 

BALANCE 
Por lo que tiene que reintegrar al 

2.° regimiento a.ooo'oo 
Por ídem al regimiento de ponto

neros ._ z.ooo'oo 
Por ídem al 4.° regimiento. . . . . i.67i'25 

• Por ídem al batallón de telégrafos. 2.ooo'oo 

Suma. . i . i . 7.671*25 
Bxistencia 4.200*64 

Debe la Asociación. . . -, 3.470*61 

BIBLIOGRAFÍA. 

De San Francisco de California al Alt 
Mississipi, ab una excursió al Tel lcws-
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